
PKHIODICO I>E LOS ^l^ns. 30!*

A

L&S DOS G O LEJIAU S.

I.

E l antiguo convento de C ....e n e l reino de \alencia, era un 
magníflco edificio con sus huertos, los corpulentos arboles de 
sus bosquecillos y  las verduzcas paredes de yedra. Sus jardi­
nes, esmaltados de flores, eran regados por un purísimo arro­
yo , cuyas orillas se bailaban sembradas de sauces, y  mas allá 
se descubrían vastas campiñas teñidas de verde, de rosa y  oro, 
mientras que mas lejos se divisaban pintorescos montes que se 
cubrían en el estío de un manto soberbio de púrpura.

i i
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Pero ni estas bellezas, ni la magnificencia de lo interior, ni 
la majestad de su iglesia, habian hecho célebre el convento tanto 
como' la circunstancia de admitii-se en él, por cierto estipendio, 
jóvenes de familias pudientes, á las cuales se daba una mas que 
regular educación por las monjas dedicadas á llenar esta tarea, 
tanto mas importante, cuanto que ni habia eolejios en España, 
ni abundaban los conventos en que se educase al bello sexo.—  
í.as pensionistas de C .... alternaban en muchas cosas con las 
novicias; pero se distinguían en su traje y  en que gozaban de 
alguna mas libertad.

L'ua de las colcjialas— pues así debe llamárselas— era enton­
ces una joven rubia y pálida que tendría quince años, y  re­
gulares cuanto espresivas facciones, aunque velaba su frente 
una nube de tristeza. En su distinguida llsonomía, en la gra­
ciosa dignidad de su apostura y  en la sencillez de sus maneras, 
conocíase que era una joven de elevado nacimiento, y efecti­
vamente era Claia de Tellez Mendoza, descendiente de nobles 
varones, cuyo árbol geuealójico se perdia en el plantel de los 
reyes de la edad media.

La amiga de ia ilustre doncella era enteramente el reverso 
de la medalla, por lo cual declan las demás pensionistas que 
su buena armonía se fundaba en los contrastes. Irene Poncia- 
no, algo mas joven que Clara, tenia un semblante vivo y  ani­
mado, y  poblaban su bonita cabeza hermosos cabellos negros. 
Kra franca, tenia talento y  no carecía de intelijencia; pero estas 
ventajas perdían mucho si se tomaba en cuenta un orgullo ca­
prichoso y burlón, que siempre estaba alerta, y  que enfriaba á 
los deraasi Y  sin embargo, era la hija única, adulada y mima­
da de una familia plebeya que de repente pasó de un estado me­
diano á una gran opulencia, gracias á una enorme cantidad 
que heredó sin esperarlo.

No habia colejiala que no envidiase la suerte de Irene, y 
sin embargo ella ocultaba en el foudo de su corazón un profun­
do pesar, porque si bien era rica, sabia que cuantos trataban á 
sus padres se burlaban de su oscuro nacimiento, de sus ridicu­
leces, y  sobre todo de su falta de educación. La desgraciada niña 
llegó a avergonzarse de tener por padres á quienes ignoraban 
los usos del mundo, y  sufría horriblemente cuando pensaba 
en esto.

Por aquel tiempo llegó al convento en un soberbio carrua­
je el marqués de Casa-Tellez, y  con el pretesto de que tenia 
que hacer un viaje lai^o, depositó á su hija en aquella especie 
de enlejío, no queriendo dejarla sola en su palacio. Por espacio 
de muchos dias no se habló de otra cosa que del vestido ri­
camente bordado del poderoso caballero, del diamante que lle­
vaba en un dedo, y  sobre todo de su elegante carruaje.
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" ¡A h !  qué dichosa debe ser la hija de un gran señor!”
Ast dijo Irene desde el primer dia, y se propuso hacerse 

amiga de la marquesita, á fin de adquirir consideración por 
este medio, y lo logró por último, aunque no sin condiciones 
por parle de Clara.

"T e  prevengo, la dijo una tarde que estaban sentadas 
bajo un sauce, que si te acepto por amiga, es preciso que te 
resignes á oir verdades, porque has de saber, querida, que 
tienes muchos defectos.

— ¿Cómo defectos? esclamó Irene poniéndose tan encarnada co­
mo una cereza.

— Tienes defectos, repuso Clara con tranquilidad, y  haré los 
mayores esfuerzos para quitártelos. Así es como entiendo yo la 
amistad: ¿qué te parece?

— Me parece, contestó Irene con risa forzada, que podrías re­
bajar alguna cosa de tus enormes pretensiones.

—  ¿Aceptas ó no aceptas?...... responde, porque hay quien
me haya hecho proposiciones, ni mas ni menos que tú.

—  ¿Quién, Elisa de Artal?... ¡esatontuela cuyos parientes es­
tán arruinados! Su padre se ocupa en pescar ranas, y  su ma­
dre en remendar su viejísimo traje.

— Eres burlona, envidiosa y  mal intencionada; te doy la enho­
rabuena, Irene.

—  ¡Gracias por el cumplimiento!.... ¿Pero en qué soy mala?
— Te responderé cuando me hayas dicho por qué te burlas de

una familia que soporta con valor su infortunio.
— Tienes razón ¡ ¿ pero por qué se afanan en hacer mas ridicula 

su pobreza, echándola de grandes?
— Veo que te ríes de todo, menos de lo que le interesa, 

Irene.
— De lo que nos interesa á las dos.
— Sí, ya sé que rae tienes algún afecto...
— Te quiero como á una hermana, y  siento macho verte tan 

triste desde que se fué tu señor padre.
—  ¡Mi padre! repitió Clara con un movimiento nervioso.
— Creo que tu hermano no se cuida de t í,  y  esta es una in- 

gratitnd.
— Mi hermano es honrado y valiente, dijo Clara contenien­

do su emoción... Mas vengamos á nuestras condiciones: ¿las 
aceptas?

— S í, desde hoy rae tengo por tu hermana, y  cuando vuel­
vas á tn palacio, estaré en él contigo ocho dias, pero me has 
de enseñar los usos del gran mondo, para que el señor marqués 
de Tellez no se abochorne de verme al lado de su hija.

— Precisamente por eso no quiero pasarte nada: porque la 
impertinencia es de muy mal gusto, y  te diré una cosa que sin
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(luda te soi iíiemleiá: la murmuración es de mal tono en la alta 
sociedad.

_Vaya una cosa rara, dijo Irene; en todas las tertulias de
la provincia se murmura de dia y  de noche.

_Kn la anticua <mrte no sucedía a sí; y  sin embargo, se sa­
bia vivir mejor.

— Entonces procurare correjirme, porque no quiero aver­
gonzarte.

— ¿Te correjiras por orgullo, eh?
— Tal vez; pero mas por el carino que te tengo.

Y  las niñas se separaron, dándose la mano en señal de 
alianza.

II.

Algunos meses después de esta conversación la abadesa de 
C .... llamó á Clara de Tcllez, y la dijo;

- Querida niña, tengo (jue darte una noticia mala para tí y 
para todas nosotras; se ha suprimido nuestro convento, y  bien 
pronto vamos a ser dispersadas como la paja que el viento disi­
pa : el huracán revolucionario iia tronchado nuestras ramas, y 
no pod(‘mos darte al)rigo.

— Lo sé, respondió Clara tristemente.
_Peroquizá no sabras, hija mía, que todos los bienes de tu

padre lian sido confiscados.
— Pobre Luis! esclaraó Clara, y  abundantes lágrimas surca­

ron sus mejillas.
— Quisiera saber, dijo la abadesa, si no tienes inconvenien­

te en vivir con alguna familia respetable hasta que sepa tu padre 
tu situación. En cuanto á tus demas parientes, todos ban emi­
grado, y  por consecuencia no pueden ofrecerte asilo y  pro­
tección.

_Tengo los diamantes de mi madre que me entrego mi pa­
pá antes de marcharse, y  mi hermano me ha dado veinte y 
cinco onzas: creo que con esto....

_Si, de este modo á nadie servirás de carga; ¿ pero á quien
te confiaré, hija mía?

Mientras la abadesa pasaba revísta á todos sus conocidos, una 
monja abrió la puerta.

"¿Qué hay, sor Angélica? dijo la abadesa volviéndose eon 
gravedad.

— Iji señora de Poncíano quiere llev arse á su casa ó la seño­
rita de Tellez, respondió larelijiosa. Pide la venia de nuestra 
respetable madre, y el eonsentimiento de esta señorita.

_¿Qué dices acerca de esto’, Clara?
_Que Irene es mi mejor amiga, y que acataré si rae lo

permite V.

T

Ayuntamiento de Madrid



T
PEKIO D ICO  DE LOS N1 H0 8 . 373

— En ese caso, dijo la abadesa á la portera, conduzca V. al 
locutorio á la señora de Tellez.

— ¿No me bendecirá V . antes que salga de aquí? pregunto 
Clara cayendo de rodillas.

La abadesa se levantó del sillón en que estaba sentada y  di­
jo , estendiendo su mano hacia la joven:

" Hija mia, que el Dios del huérfano, del proscripto y  del aílí- 
jido, te bendiga desde lo alto de los cielos; que el ánjel del 
Señor te guie por la solitaria senda que vas á pisar, y  te guarde 
nuestro bienaventurado patrono San Benito!»

Clara quiso l)esor la mauo que la había bendecido con tan­
ta solemnidad; pero la noble benedictina no se lo permitió, y 
besándola en la frente la dijo con voz conmovida:

"Adiós, querida niña; ruega algunas veces por la pobre 
Ana de Belluga!"

III.

Cuando Clara vió por la primera vez á la señora de Poncia- 
no, necesitó todo el imperio que sobre sí misma tenia y  toda 
su política para reprimir una lijera sonrisa.

Llevaba la buena de la señora uu vestido de grandes rama- 
jos, y  de su cabeza pendía un manojo de flores atado con uu 
lazo, cuyas puntas flotaban como ios gallardetes de los bu­
ques de guerra: sus negras y largas manos estaban llenas de 
sortijas de todos colores, y  un enorme collar de oro le ceñía 
el cuello á manera de collar de perro.

"Señorita, dijo la de Penciano, jugando con un soberbio 
abanico, Irene me ha dicho que acaba V . de perder una fortuna 
muy consecuente.

—  ¡Diga V. considerable, por el amor de Dios! murmuró Ire­
ne moviendo los hombros.

— Considerable, repitió la señora de Ponciano con admira­
ble docilidad.

—  ¡A y ! es cierto, señora, respondió Clara.
— Lo siento mucho, repuso la señora con aire de aflicción, y 

me atrevo á decir que mi hombre, cuyo abuelo fue lacayo de 
su familia de V . , se dará á mil diablos cuando lo sepa.

Irene se mordió los labios de cólera al oir lo de lacayo, y  su 
madre prosiguió:

— Lo bueno que tiene, es que nuestra casa y  todo lo que 
contiene están á vuestro servicio, y  tendremos una gran sa­
tisfacción en que viva Y . con nosotros.

— Señora, respondió Clara titubeando como si temiese hacer 
una proposición ofeusiva, acepto, pero únicamente con la con­
dición de que...
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— Nuestra casa no es una posada, interrumpió \ivamente.... 
Mereceríamos ser silbados si consintiéramos que pagára V.

— ¡Pues bien, señora! esclamó Clara enternecida, durante 
algunos meses tendrá V . una hija mas.

— Acabára V . por Cristo, señorita! nada mas hay que decir; 
con que hasta luego.

— ; A h ! ¡ qué infeliz soy con tener una madre tan vulgar! ex­
clamó Irene desesperada cuando se marchó su madre.

—  ¡Está visto que tienes muy mal corazón! dijo Clara con 
frialdad.

— No he de avergonzarme......
— ¿De tu madre, Irene, que le ha velado dia y  noclie? de tu 

madre que cuando tú eras niña no tenia otro placer que me­
certe en sus rodillas, entonando dulces canciones! ¡ de tu ma­
dre que ha confundido sus lágrimas con las tuyas tartas veces! 
¡O h! retráctate pronto, porque esto es espantoso.

— Ella tiene la culpa; ¿ por qué me ha dado una educación que 
me hace conocer que á ella le falta?

— Si yo me hallara en tu lugar, la ocultaría mi superiori­
dad con piadosa inteucion, y la bendeciría de todo corazón 
porque no tuvo el egoísmo de mantenerme en su ignorancia.

— ¿ Pero cómo se puede respetar á uno al conocer sus ridi­
culeces?

— Olvidas una cosa, querida, y es que ridículos ó n o , los 
autores de tus dias tienen derecho á que los respetes, porque 
el que da órdenes á la estrella de la mañana, el que manda 
al rayo y  á las irritadas olas, ha dicho al niño: hosha a  t u  

P A S B E  Y  A  TU  M A D BE .
— TÚ hablas así porque eres hija de un gran señor; pero 

ponte en mi lugar, y  si tuvieras una madre por el estilo, ¿qué 
barias?

— Le manifestaría tal respeto y  cariño á la faz del mundo, que 
cualquiera dijese: es preciso que esta mujer sea muy virtuosa, 
supuesto que la quiere tanto una joven tan instruida y  bien edu­
cada.

— Y si tu padre y tu hermano viesen á mi madre, ¿qué pen­
sarían acerca de ella? respóndeme con franqueza.

— ^Dirían que es una aldeana que no ha tenido tiempo ni me­
dios para instruirse; pero si vieran tus encojidas de hombros y 
tus desdeñosas muecas cuando o y «  hablar á tu madre, po­
drían pensar......

—  ¡Y  bien! ¿qué?
— Que eres una criatura á quien ahoga la vanidad.

Aquí llegaban de su conferencia cuando se presentaron los 
dos esposos, diciendo D. SecundÍDO :

Señorita, mi familia debe mucho á la de V.
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—  lY a  lo creo! saltó Doña Leandia; como que cuando tu
padre iba al palacio el buen señor le daba siempre......

_La mano, interrumpió el moderno capitalista.
Dicho esto con bastante política, describió un circulo con 

su mato derecha, á üu de ofrecerla con mas elegancia, y llevo 
á Clara con gran pompa al comedor de cincuenta personas, co­
mo decía Doña Leandra.

IV.

Poncvano, que había sido pasante de procurador, tenia un 
medio barniz de urbanidad y una tintura de educación que ha­
brían r«>dido pasar en la multitud, sin las pretensiones que le 
hacían desdeñar el trato de los unos y ridiculizar ó los otros. Ha­
cia notar con mucho cuidado todas las faltas de español que eran 
bastante enormes para que él pudiera conocerlas, salpicaba su 
conversación con mujeres y criados de un latín bárbaro, y  se 
mofaba de todo lo que no entendía: por lo demás, cometía diez 
defectos de ortografía en una carta de doce renglones, y  jamás 
citaba un rasgo liistórico sin que lo adornase con algún anacro­
nismo ó de dos faltas de geografía.

Sin embargo, tenia buen fondo, y  deseando prose^ir una 
buena acción que nada le costaba, el millonario resolvió hacer 
roas, é impulsado de una ambición noble, intentó reunir los 
restos del gran naufragio de la noble casa, y  construir con ellos 
una cosa que se pareciese á una fortuna. Llamó pues nn día ó 
la señorita de Tellez y  la dijo: . . . ,  ,

" Dentro de poco se vá á vender la finca principal del mar­
quesado de Tellez: 1 si pudiéramos adquirirla!

—  ¡Ahí de buena gana, exclamó la joven, ¿pero con que. 
no tengo otra cosa qne los diamantes de mi madre que apenas 
valen sesenta mil reales, y  un cartucho de onzas qne no llega....

— Yo tengo algo que agregar á esas sumos.
—  Sí, pero.... , , , .
_Esto es de los arrendatarios de las fincas, los cuales bajo

su firma se han comprometido á pagar......  ¿No me ha hablado
V . de algunos papeles que le entregó el señor marques antes de
partir? . . .

_¡Voy á buscarlos! dijo Irene; yo se donde están. >>
Y  salió dando saltos, volviendo á poco con un paquetito 

cerrado. Ponciano rompió el lacre, y después de leer el primer 
papel que halló á mano, dijo:

.  Ksta es la nota de lo que importan los arrendamientos......
¡ A h ' toda la vajilla de plata está enterrada al pie de una enci­
n a, la cuarta á la derecha......Es un negocio de diez mil duros...
I magnífico!"
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PoDCiano abrió una ventana y gritó á un criado cfue le en­
sillara la mejor yegua.

' Padre, ¿á dónde vá V .?  preguntó Irene.
—  A la hacienda del señor marqués; no podría dormir tran- 

<|uilo sabiendo que hay un tesoro de diez mil duros sin otra de­
fensa (|ue una capa de tierra.»

Encontrada la vajilla y  cobrados los arrendamientos, la ha­
cienda fué comprada en la cuirta parte de su valor, y  á no ser 
por la prolongada ausencia del marqués de Casa-Tellez y  de su 
hijo, cuyo paradero se ignoraba, habría sido feliz Clara al lado 
de sus padres adoptivos

V.

Una tarde hallábase Irene sentada en una coUna que daba 
al camino real, y  se ocupaba en pintar unas bellísimas ruinas 
cercadas de árboles que se descubrían ó alguna distancia. Esta­
ba embebida en contemplar el modelo, cuando llegó á sus oidos 
una melodía algo sorda pero de singular dulzura que parecía que­
rer acompañar el último gorjeo de las aves y  el murmullo de 
una fuente que corría mas abajo.

j Qué cosa tan linda! dijo Irene acercándose á la verja; 
¿qué será?"

Bien pronto lo supo, porque un joven cuyo roto vestido re­
velaba miseria y abmjdono, estaba recostado en el tronco de un 
alamo al borde del camino, y ,  vuelto el rostro hacia el hori­
zonte, donde el sol declinaba majestuosamente, pulsaba con 
distracion las cuerdas de una guitarra.

— -Será niguu jornalero ambulante, pensó la joven; me dan 
tentaciones de ftnjirme una princesa y  llenarle de admiración....»

entreabriendo la veijacon precaución, Irene sacó de la fal­
triquera una peseta, y  enseñándosela al îaje^o le dijo;

" ¡Tome V . am igo!»
El mancebo clavó sus azules ojos en el rostro de Irene, y 

dijo apoyándose sobre ei codo:
' ¿Qué quiere V. hermosa niña?

—  ¡ Niña! repitió Irene extraordinariamente resentida.
Y ai alzar sus ojos para mirar de un modo despreciativo al 

que habla cometido la falta de no hablarla como á una duquesa  ̂
se quedó asustada al aspecto de un semblante que le pai-eció 
diabólico. La tez del e.itranjero era de un lustroso color de acei­
tuna como la piel de los salvajes de América, y poco faltó para 
que la joven no le tuviese por un canibal. Sin embargo, reflexio­
no, y  como el desconocido hablaba español castizo, creyó se 
tas liabia con algún busca-vidas que se diríjía á alguna feria.

" ¿Qué era lo que V. decía? repuso cl viajero, mirando á la 
joven con ojos alegres.
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_Decia, contestó Irene con dignidad , que....... hé oqní una
peseta......

— La veo perfectamente.
_Entonces, dijo Irene con altivez, tiene V. la mollera muy

espesa..... ¿No v é V . que con ella se puede comer?
_¿Esdecir que yo no tengo para comer?......  Es V. muy po-

lítical-
Indisnada Irene del modo burlón con que se acopa por el jo­

ven su' magnífica limosna, le dijo con extraordinario des­
precio:

■ Sin duda alguna será V. un titiritero.
— Y  V . muy impertinente, contestó el jitano con mucha

calma. . . ,
—̂ ¿Sabe V. con quién habla? ¿ignora V. que mi padre es due­

ño de todas estas tierras?
—  ¿Cómo se llama su padre de V.?
—  Poociano, respondió Irene con sequedad.
— No le conozco, dijo el vagabundo.
_En verdad, replico Irene con irónica sonrisa, que perde­

rá mucho! 1 • j  I
—  Tal vez ganará, murmuró el vagabundo, devolviendo a la

doncella desden por desden. ,
_¡ Insolente! esclamó Irene furiosa; sepa V . que la seuonta

de Tellez es mi íntima amiga....
El joven ai oír estas palabras se puso en pie, quitóse su som­

brero, y  dijo á Irene en tono muy político:
" Señorita, ¿me permitirá V . que hable á Clara un rato.

—  ¡ V. hablar á Clara!
— Díiada V . que tengo que darla noticias muy importantes. 
— ¿De parte de quién? pregunto Irene.
—  ¡Toma! ¡de la mia! .
— • \ h ’ de la de V .... pero antes quiero saber con quien tengo 

el gusto de hablar.... ¿Es V. músico ambulante, eomico de la
leTUH o jitano? .

_Nada de eso, respondió el desconocido; soy.... ladrón para

Irene cerró la reja con prontitud, y  el joven se rlyó de todo 
corazón «I ver el miedo de la doncella, la cual eom p^dio al 
lin lo que su amor propio la babia ocn|tado hasta entonces.

»V. es el caballero de Tellez, le dijo.
_Y y .  una joven muy guapa, esclamó el joven.

Irene se apresuró á  abrir la puerta de la verja, y  apenas 
entró el expatriado, miróse eu el agua de un estanque, y  dijo
S'iuriéndose: , ..

- Temo sembrar el espanto en su casa de \ . y  ocasionar
una verdadera alarma.
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— Con el agua de ese estanque podrá V . quitarse la pintura.
—-La pintura, señorita! tendré que conservarla contra mi 

gusto.
— ¿ Cómo?
— Porque me he pintado al óleo, temiendo viniese á deste­

ñirme algún chaparrón.»
Irene no pudo contener la risa y  salió corriendo para avi­

sar á Margarita, la cual nó tardo en ir á abrazar á su her­
mano.

VI.

" ¿Cómo has venido aqní? preguntó Margarita á Luis, pa­
sados los primeros momentos de su profunda alegría.

— La casualidad me ha traído á esta quinta, donde he encon­
trado á una joven que después de tomarme por mendigo, sal­
timbanquis y ladrón , me dijo te bailabas aquí.

—  ¿ Y  cómo te habló de mí? preguntó Clara admirada.
— Te nombró porque ajé su orgullo, y  desconocí su impor­

tancia.
— No la juzgues mal, Luis, porque tiene muy buen carácter, 

y debemos mucho á su familia.
— Ciertamente le debemos mucho, esclamó el joven con efu­

sión, puesto que te ha recojido, hermana.
En aquel momento llegaron los dos esposos, y  Ponclano 

después de muchos cumplimientos, dijo á Luis, haciendo una 
seña á Clara para que no le interrumpiese:

“ Ciertamente es muy duro que hayan vendido vuestras ha­
ciendas.

— Tan duro, dijo Cários con aire de frivolidad, que agrade­
cería á V. infinito hablase de cosas mas divertidas para estas 
señoras.

— Oiga V . caballero, esclamó Doña Leandrasín hacer caso 
de los gestos de su marido; tas haciendas....

— Son tuyas todavía, interrumpió Clara estrechando en la 
suya la mano de Luis.

— ¿Mías?
— S i, porque las hemos comprado.
— ¿Cómo?
— En la mesa lo sabrá V . ,  dijo Doña Leandra, porque co­

mo el paseo abre las ganas de comer, tendrá V. buen apetito.
—  ¡Magnífico! esclamó el jóven con alegría; de seguro, se­

ñora, no se quejará V . de mi cortedad.»
Iji cena filé expléndida y  larga, porque el jóven emigrado 

contó la serie de sus aventuras en tono alegre y  chistoso, y 
á cada momento era interrumpido por las preguntas imperti­
nentes de Ponciano y  su «posa. Luego se habló de cosas in-
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diferentes, y  el dueño de la quinta, cuando llegaron á los pos­
tres, presentó al noble una magnífica copa de oro de trabajo 
gótico.

— ¿Conoce V . esta copa? le dijo.
— ¿ Que si la conozco ? ganóse en un torneo cii que tomo par­

te la flor de la caballería aragonesa y  castellana.
— ¿Por qué, preguntó Ponciano, no llevan VV. corona sobre 

el escudo?
— Porque las coronas ducales son buenas para la nobleza de 

nuevo cuño; nosotros llevamos el casco ó yelmo, distintivo de 
la verdadera caballería.

— ¿Qué imájen es esta? preijuntó Doña Leandra, designan­
do un asunto histórico primorosamente grabado en la copa 
de oro.

—  ¡Bah! respondió su marido en tono de suficiencia, es un 
grupo que.... Varaos, Irene, tú que todo lo sabes, ¿que es 
esto?

— Dido y  Eneas, respondió Irene algo disgustada del ridicu­
lo elojio de su padre.

— Bien, hija mia, tu educación me ha costado gru«as su­
mas: pero te han servido.... Esto representa al Dido con­
tando á la reina Eneas la toma de Cartazo.... ¡Bellísimo asunto. -

Poco faltó para que el de Teilez soltase la risa; pero aun­
que era naturalmente burlón, se contubo, y  la seriedad que 
guardó dió á conocer la buena educación que habla recibido. 
En cuanto á Irene, que rabiaba de vergüenza, se cortó un 
dedo y  dejó caer una soberbia pera que se ocupaba en moi^ 
dar. Doña Tundra lanzó un grito y  se apresuró á restañar la 
sangre con su pañuelo: Clara comprendió cuánto debía sufrir 
la vanidosa joven, y queriendo poner fin á su suplicio, dijo
con gracia: , k « •

—  Si V V . lo permiten, enviaremos á dormir al pobre luis

que debe estar muy fatigado.»
Estas palabras hicieron levantar de la mesa á todo el mun­

do, y  se separaron ceremoniosamente con muchas cortesías 
y no pocas buenas noches.

VII.
Irene entró en su aposento con el semblante contraído, lle­

nos los ojos de lágrimas y  devorada de una vergüenza insen-

«•Qué noche! esclamó paseándose á grandes pasos; ¡qué 
ridiculos hanestado!... el Sr. de Teilez creerá hallarse en una 
casa de animales tan curiosos como los osos petimetres y  los 
perros instruidos!... ¡Y  yo estar condenada á sufrir este su­
plicio toda mi vida! ¡Oh! esto es espantoso! •■
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La frente de la dnneellá se oscurecía, y sus todavía infanti­
les facciones se revistieron de siniestra esprcsion; asaltáronla 
malos pensamientos, y  ya Labia conocido que si sus padres mu­
riesen se consolarla muy pronto, cuando Clara entró de repen­
te diciendo:

— "¿Qué tienes? desde mi cuarto te he oido, y  vengo á 
saber si estás mala.

— No, respondió la orgulloso doncella, ¡estoy buena y  con­
tenta! ¿No hemos pasado una noche deliciosa?

—  ;Me infundes miedo! esclamó Clara; tu lindo semblante 
se ha puesto feo, y  tu fisonomía no vale nada.

— Escucha, dijo Irene, ¡quisiera morirme! ¡s í, lo digo como 
lo pienso!

—  ¿Y  cuál es la causa de tu gran desesperación ? ¡ A h ! ya lo 
sé ; no puedes díjerir que tu padre haya trasladados Europa 
una ciudad del Asia, y  que haya tomado á Dido por Eneas.... 
¡ Sin duda que es un motivo muy grave!

—  i  Cómo te burlas de una cosa que me vuelve loca de pesar?
— ¿ Y  tú cómo puedes volverte loca portan poca cosa?
— ¡Tan poca cosa!... ¡una ignorancia que haría dar azotesá 

un niño de escuela!
— Es una dragracia, pero no debes olvidar que á falta de esos 

conocimientos de lujo, posee otros muy esenciales, porque está 
versado en el estudio de las leyes, entiende de negocios, y  ma­
neja perfectamente su caudal. Lo mismo digo de tu madre, la 
cual si peca por las maneras y  el lenguaje, brilla por la bon­
dad de su corazón , la honradez de su vida, su rectitud y su 
buen juicio.

— Sí, pero aunque tú seas una amiga induljente, ¡el mundo 
no transije con ios defectos de sociedad !

— 'Distingamos, Irene: el mundo se divide en jente mala pe­
ro sin talento, y  en jente que aunque lo tiene, es mal inten­
cionada. Los primeros no valen la pena de pensar en ellos, y  
de los segundos nada tiene que temer tu madre, porque has 
de saber, amiga mía, que solo ia ignorancia vanidosa, arro­
gante y  necia se complace en triunfár brutalmente de la igno­
rancia pura y  sencilla.

— ¡Cómo dices eso! cualquiera diría que yo quiero tiranizar 
á mis padres...

— No mientas, porque te despreciaré!.... Adiós, procura dor­
mirte ocupada en un buen pensamiento, á fin de soñar otra 
cosa que fanerales, á que asistirías con un pañuelo enjuto so­
bre los ojos.

— Te se olvida que debes abrazarme antes de partir, Clara.
— No lo olvido, sino que lo hago espresaroente.
— ¿Conque yá no me quieres? dijo Irene bañada en lágrimas.
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— Sí te quiero, s í;  pero es preeiso irme acostumbrando á 
encerrar mi amistad en mi corazón, porque te mimo sin que­
rer, y  eres capaz de conservar al mismo tiempo tu picaro 
orgullo que agosta tu alma y  el afecto que te profeso.

— Gracias por haber venido, dijo Irene; tu voz ha hecho 
huir á Satanás y  al batallón de angeles nê gros que me sujerian 
malos pensamientos. Perdóname y  te prometo hacer un gran­
de esfuerzo para correjirme.

— ¿Y  cuando será esto?
— ¡Oh! al instante....
— Bien, dame un brazo; pero como no te corrijas....
— ¡O bi ¡ya verás, ya verás!.... ”

Y  la joven, tan dichosa por haber hecho las paces como un 
pajarlilo cuando se vé que la tormenta cesa, se durmió rezan­
do, como dd)e hacer toda niña bien educada y  temerosa de 
Dios.

(La conclusión en el próxim o número.)

HISTORIA SAGRADA.
REDiO DE ISRAEL.— REINO DE ZUDA.

II.

S a c r if ic io  d e  S l ia s .

Mucho tiempo después, el Señor se apareció á Hias y  le or­
denó fuese en busca de Achab, que á la sazón reinaba en Is­
rael. , , .

Elias partió y  llegó á Samaría precisamente cuando se hacia 
sentir una espantosa miseria.

Achab llamo á Abdias, intendente de su casa, y  que como re­
ligioso y  honrado teraia al Señor.

• Recorred todo el país, le dijo; visitad todas las fuentes, ba­
jad al fondo de los valles para ver si aUí podemos encontrar yer­
ba, porque nuestros caballos y  muías se mueren de hambre. ■

Achab se encargó de visitar parte de su reino, y AM ias par­
tió para esplorar la que le hablan señalado. Elias le salió al en­
cuentro, y  habiéndole conocido Abdias, se prosterno humilde­
mente, diciéndole:

• ¿Sois vos, Elias, mi señor?
_Id y  decid á vuestro amo, este hombre es Elias.
_¿Qué pecado he cometido para que me entreguéis en manos

de Achab, príncipe cruel que rae dará la muerte?
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.. Os ha buscado por todo el uoiverso, conjurando á los reyes 
y  los pueblos para que le descubriesen vuestro retiro.

" Si voy á decir á mi rey que estáis aquí, me matará; fuera 
de que cuando yo vuelva á buscaros, el Señor os habrá trans­
portado á luqares desconocidos, y no os veré mas.

—  Mada temáis, que hoy mismo me presentare á Achab.»
Abdias se encaminó á do estaba el rey, el cual fué al momen­

to á ver á Elias.
..¿No eres tú el que turba la paz de Israel? le dijo con 

furia.
_Yo no soy ei que turbo vuestro reino, respondió Elias, si­

no vos mismo, puesto que habéis abandonado los mandatos del 
Señor para adorar á Baal.

- Enviad á buscar los cuatrocientos cincuenta profetas de Baal 
y  reunid á todo el pueblo de Israel, á fin de que delante de él 
pueda yo hacer brillar la gloria de Dios.»

Luego que se reunió todo Israel, y los profetas de Baal su­
bieron al monte Carmelo, Elias dijo al pueblo:

- Solo yo he quedado entre todos los profetas del Señor, y los 
vuestros son cuatrocientos cincuenta: que nos den dos bueyes 
para que escojan uno y después de cortarlo en pedazos lo pon­
gan sobre un haz de leña sin encender fuego debajo.

" Yo tomaré el buey que dejen y  haré lo mismo.
..Invocad el nombre de vuestros dioses; yo invocaré el nom­

bre del Señor, y  el que encienda lumbre debajo de las víctimas 
será tenido por el único y verdadero D ios.»

Los profetas de Baal prepararon su sacrificio, invocando el 
nombre de Baal desde por_ la mañana hasta medio dia, y gritan­
do sin cesar:

- Baal, oye nuestros votos! »
Pero su Dios no manifestaba su presencia, y Elias les decía, 

burlándose de ellos;
.  Gritad mas alto, porque tal vez está ocupado en este mo­

mento Baal vuestro Dios: sin duda duerme, y hay necesidad 
de despertarlo.»

Los profetas se pusieron á gritar mas alto; pero su Dios per­
maneció sordo á sus clamores.

Cuando llegó el momento de hacer el sacriñeio, Elias ordenó 
que se acercase el pueblo, y  elevó el altar del Señor que había 
sido derribado. Hizo una reguera y  dos surcos alrededor del al­
tar, preparó la madera, y  despucs de descuartizar el buey, lo 
puso encima.

En seguida vertió por tres veces sobre la carne y  la madera 
grandes cántaros de agua, á lin de que estancándose el agua en 
la reguera, cercase completamente el altar.

Entonces d  profeta se aproximó y  dijo:
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- Señor, Dios de Abraham, de Isaac y  de Israel, demostrad 
hoy que sois el verdadero Dios y  yo vuestro servidor.

.. Escuchadme, Señor, y  convertid el corazón de este pueblo 
incrédulo.»

Apenas habia pronunciado estas palabras cuando descendió 
del cielo una llama brillante que devoró la victima, la madera, 
las piedras, y  hasta el polvo que se hallaba al lado.

A  este espectáculo, el pueblo se prosterno hasta locar el sue­
lo con el rostro, piritando:

icEl Señor es el verdadero Dios!»

EL RIO Y  EL TORRENTE.
-fábula.

Entre altas cañas y  frondosos árboles, 
De una selva ó través,

Sus aguas deslizaba melancólico 
ü n  rio portugués.

No lejos un torrente con estrépito 
Alzaba horrible son 

Cuando sus ondas ajilaba férvido 
Repentino turbión.

Por lo demás, en el estío cálido 
Su cauce iba á secar 

El sol, quemando sus colínas fértiles 
Sobre ellas al pasar.

En sn lecho de guijas consumiéndose 
Miraba con furor

El torrente envidioso el f^ua límpida 
Del rio jemidor.

Cuando allá en la montaña brilla súbito 
Violenta tempestad,

Y  el cielo cubre con su manto lóbrego
La densa oscuridad.

Se oyen á poco los bramidos hórridos 
Del furioso huracán,

Y  las nubes despiden luces cárdenas
Cual lürviente volcan.

La lluvia cae á mares, y  en su ímpetu 
Arrastra rail y  mil
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Fojiosos riachuelos que coléricos 
Siguen su curso vil.

Aguas y piedras el torrente ávido 
Al momento sorbió,

V  las orillas asaltando indómito,
Kl lecho abandono.

Kn su carrera irregular y bárbara 
Con todo en tierra dá,

Y  siimerjiendo cuanto encnentra, rápido
Hacia el riachuelo vá.

" ¡ Atrás i i atrás!» de la campiña el déspota 
Dice con ruda vo z,

I.as poco antes del rio olas plácidas 
Disjversando feroz.

"Atrás, oh río , porque tú eressubdito 
Mientras que yo soy re y ;

Ya que imprudente con desden mirábasme. 
Sufre ahora mi ley .... "

Mas la tormenta cesa; el sol vivifico 
Vuelve pronto á lucir,

V logra el rio su pureza prístina
Por grados adquirir.

«¿Qué has ganado ? al loríente dice el misero. 
Por la selva correr,

Y  las campiñas asolar tiránico
Con tu brusco poder.

• ¿Qué logras, dime, en tu furor estúpido,
Qué logras, di,

Si á poco encierras en tu lecho fétido 
Tu curso baladí?

• Yo tengo dias de violenta cólera,
De pasionR) y  error;

Pero los campos riego, prodigándoles 
Fuerza, jugo y verdor.•

i O h ! Dios preserve nuestro hogar paeiTieo 
De lajeóte brutal

Que ha menester para subir, las ráfagas 
De recio veudabal.

T e n o b i o .
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